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Me piden que amplíe la contribución al ramillete de
ideas que todos aportamos; para ello es útil la enumeración de
algunas posibilidades, el futurible que deberíamos buscar
tocios, muy unidos y con ilusión.
Ante todo debemos evitar la declaración de Parque con
su Patronato que institucionalizaría la discordia entre monegri-
nos. Debemos fomentar lo que ya teníamos, perfeccionarlo y
"federarlo" a un -"Consejo Asesor" adecuado que oriente al
verdadero protagonista. Nos conviene algo inédito, original y
muy adecuado para forzar la imaginación y el sentido práctico
de los monegrinos.
La Sociedad de Cazadores en el "Vedat de Fraga" ha
logrado conservar un bosque mediterráneo -en condiciones de
aridez- gracias a la prohibición de labrar y así mantener el
"refugio" de la caza. En la Sierra de Alcubierre se han conser-
vado los sabinares y el pinar con gayuba, como unos restos de
la "paramera" extendida durante la última glaciación que se ha
conservado con mayor o menor éxito. Las saladas en Tierra
Baja y tantas charcas -con su minúscula cuenca endorreica-
situadas entre Bujaraloz-Sástago, se han conservado hasta que
los tractores iniciaron su destrucción. Había trashumantes
.desde la prehistoria y el ganado moldeó muchos paisajes
monegrinos poco aptos para labores agrarias, por lo que se hace
necesario mantener en amplios sectores unas actividades
-ganaderas que actualicen y modernicen dicha trashumancia
tradicional.
En la bibliografía que citamos entre todos, figuran
ejemplos a completar con los que describen el tesoro de plantas
y animales legadas por nuestros antepasados y admiradas por
tantos europeos, los futuros turistas de calidad. Nos conviene
"vender paisaje" sin destruir nada, para mantener al monegrino
perfeccionándolo todo. Ya teníamos gran diversidad y podemos
fomentarla sin destruir la "esencia monegrina".
El paisaje uniformado no se conseguirá jamás por no
permitirlo un suelo salobre o casi nulo, en general son rocas
deleznables y con escasa vida edáfica. En estas condiciones se
impone una agronomía ganadera muy diversificada, no la que
consume piensos "importados" en las porquerizas y corrales
"industriales", modernos. La intensificación exige un orden,
mucha organización, unas estructuras que frenen la "explosión
demográfica" insostenible, corno ya 10es la reciente que todos
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lamentamos. Lo "moderno" puede ser perturbador como en el
caso comentado y aún lo es el más extendido de labrarlo todo,
am.tinándose y comprometiendo el futuro de un suelo que
termina erosionándose.
Posibilidades - Los paisajes semi áridos exigen mucha
prudencia y por lo tanto en ese caso recomendaría frenar las
"acciones destructoras" de lo que teníamos y tan poco prepara-
das para el futuro. La maquinaria pesada actuó ya destruyendo
mucho y dejándolo todo sin terminar. Prudencia por lo tanto y
además un asesoramiento eficaz.
Las ciencias progresan, se pueden hacer muchas cosas
pero todo en su momento y pensando en el futuro. Tenemos en
Aragón buenos especialistas en suelo y vegetación, agrónomos
de calidad y conocedores de nuestros pastos que podrían
ayudar. Hace falta organización, hacer que actúen los saberes
en el lugar y momento adecuados. El "Consejo Asesor" debería
promover dichas investigaciones e invitar a especialistas
adecuados que ya trabajan en ambientes semidesérticos de
África y Asia La Universidad y el CSIC tienen especialistas
bien relacionados que podrían organizar la experimentación
adecuada, la realizada en cada nivel, desde la finca concreta
hasta cada subcomarca con sus problemas, desde lo concreto de
salinidad y uso de pastos hasta 10más apropiado para zonas
amplias y con dificultades que necesitan un estudio adecuado.
En el fondo de todos los problemas tenemos el humano,
de tipo cultural, destinado a formar unos monegrinos prepara-
dos para "gestionar" su comarca. Esto no entra en mis posibili-
dades orientadoras, pero sin duda sería fundamental y es un
tema propio de la "educación comunitaria", cultural, de crear
un ambiente monegrino con autonomía e ilusión, pensando en
el futuro.
Si tuviéramos escuelas parecidas a las EFA (Escuela
Familiar Agraria) que instruyeran y educaran para vivir de sus
recursos monegrinos, en armonía con el resto de Aragón, todo
sería más fácil y podríamos crear una gran Comarca diversifi-
cada (hay varios Monegros con comarcas próximas) pero muy
unida para lograr la riqueza propia y siempre sin depender de
las "subvenciones" humillantes.
Por mi edad poco puedo hacer, pero aún quisiera poder
ayudar en la tarea de reconstruir el Aragón auténtico que vive
de lo suyo y sin mendigar nada.
